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  Introducción


  El contenido de este libro no es filosófico, ni religioso, ni científico, ni sicológico, ni pretendo con él obtener seguidores, porque no soy adepto a ningún grupo social humano. Simplemente éste, es una constancia de lo que le ha sucedido a mi vida debido al despertar de la consciencia, adquirido después de tantos años de sufrimiento y de preguntarme, ¿por qué los seres humanos sufrimos, por qué asumimos el sufrimiento? Para mí no era obvio sufrir, no era normal, y la gente lo aceptaba como si fuera un medio para poder llegar al reino de los cielos.


  Con este estado de consciencia he entendido que el origen de mi sufrimiento, era yo mismo, no eran ni mis familiares, ni mi esposa, ni mis compañeros de trabajo, ni la sociedad, ni nada externo; entendí realmente quién era yo y quién era el “supuesto yo”; que entonces éramos dos. A partir de aquel momento renuncié a todo lo que era mi identidad, a lo que aparentaba ser, a lo que creía de mí y a todo lo que la gente creía que era yo.


  Así de simple; me quité toneladas de preocupaciones, responsabilidades, obligaciones, deberes, angustias, miedos, quedé desnudo frente al mundo sin mí, o sin eso que creía que era yo.


  Cuando empecé a escribir este libro, no sabía para qué lo estaba escribiendo, simplemente lo hacía como una práctica de mi estado interior; pero luego con el avance de los capítulos, dilucidé que podía ser de mucha ayuda para todas las personas que no han llegado a este estado de consciencia y que siguen atadas al mundo de las tristezas y de las felicidades, al mundo de las derrotas y de los triunfos, al mundo de los sufrimientos.


  Encontrarán muchas frases y palabras repetidas, pero esto es en aras de reiterar, pues la mente es muy habilidosa cuando no se está pendiente de ella y así logro captar la atención del ser, del ser que vive en usted; también encontrarán frases o reflexiones de algunas religiones o corrientes filosóficas o de salud mental, esto con el fin de ser más didáctico, pero lejos de pertenecer a estos grupos sociales.


  Al referirme en este libro a DIOS, hago alusión al universo, al ritmo y rumbo natural del universo, a la naturaleza de ser, a la esencia del ser hecho a imagen y semejanza, al origen de todas las cosas, a nuestro padre, a nuestra esencia. Cuando nombro al demonio, a Lucifer, a Satanás, al maligno, al infierno, no es más que la representación de la mente que nos controla, de la mente que hemos abandonado, de la cual no estamos pendientes en vigilarla y nos esclaviza en este mundo material.


  LAS DULCES ALAS DEL DEMONIO, es una metáfora referente al abordaje de un vuelo libre y ensoñador, fascinados con las cosas que allí nos muestran, que aparentemente nos regalan y que nos dan sentido de felicidad y de vida, para alejarnos cada vez más de nuestro interior, de la alegría de la existencia.


  El título EL ARTE DE NO PENSAR, me llegó de sorpresa hace unos 10 años antes de tener la idea de escribir este texto; en ese tiempo atormentado por mis sufrimientos, resignado a morir y en medio de una de mis neófitas y precarias meditaciones, preguntaba insistentemente no sé a quién, o a qué, el por qué tenía que tomar tanto licor y fumar tanto cigarrillo, recuerdo que pedía una respuesta dejando mi mente en blanco y esperaba, así varias veces, hasta que por fin me llegó esta frase y no dudé en relacionarla con mi inquietud; entendí que sólo había que dejar de pensar, que Dios piensa por uno y que los humanos somos adictos al pensamiento, comprendí que las dulces alas eran las tentaciones del mundo y el demonio nuestro ser abandonado, nuestra mente al garete.


  A partir de aquel momento, empecé a investigar otras culturas, otras civilizaciones, busqué maestros espirituales, iba a los templos de Hare Krishna, me entrevistaba con sus líderes. Indagué con otros líderes de otras corrientes filosóficas, religiosas y humanas. Casualmente empezó a llegar a mi vida toda clase de personas e información acerca del despertar de la consciencia, del despertar espiritual, del despertar del ser; deduje que no hay que pertenecer a ningún grupo de estos para poder disfrutar del estado de consciencia y asumí que todas las religiones, todas las corrientes filosóficas y humanas, son sólo engaños de la mente para obnubilarnos. Opté entonces por mantener mi mente en blanco, simplemente viviendo, sin dejarme alienar de la sociedad, sin dejarme esclavizar de la mente. Vivo el aquí y el ahora, en el estado presente, consciente, en la eternidad del no tiempo.


  Comprendí que vivimos en una sociedad adicta, donde hay adictos a sustancias psicoactivas (al alcohol, al cigarrillo, a la cocaína, a la bazuca, a la marihuana, al perico, a la heroína etc.), al internet, al sexo, al juego, al dinero, a trabajar, a estudiar, a la búsqueda de la felicidad, a la búsqueda del éxito, a la superación personal, al crecimiento espiritual, a la apariencia, a los deseos, a criticar, a señalar, a juzgar, a comparar, a aparentar, a competir, a odiar, a humillar, a ofender, a atacar, a menospreciar, a agredir, a herir, etc., con esto quiero decir que somos una sociedad enferma; todo esto no es natural, normal, pero lo hemos adoptado como normal; porque no hemos vivido de otra forma, ni nos han mostrado otra forma de ser; o si de pronto nos la han mostrado, nos parece aburrido porque la manera como hemos vivido, erróneamente nos da sentido de vida.


  Yo quería un cambio, esto no me parecía usual y busqué sitios para alejarme de la sociedad por largo tiempo, monasterios, retiros espirituales, comunidades filosóficas, comunidades religiosas etc., y elegí internarme en un centro de rehabilitación; fue lo más a la mano que encontré debido a la urgencia de retirarme inmediatamente y sin tanto papeleo. Allí podía llevar una vida sana y practicar en paz y sin obligaciones, lo aprendido en el despertar de la consciencia. Me di cuenta que no era el alcohol y el cigarrillo mi problema, mi adicción; el problema era la adicción al pensamiento; esa fue mi gran conclusión y mi gran rehabilitación personal.


  En el centro terapéutico, tuve que resignarme a decir que era alcohólico, para que me aceptaran; pero muy dentro de mí, algo me decía que no era así. Entonces aproveché este espacio para descubrirme: terapia que hice individualmente, al margen de los terapeutas y de los psicólogos; claro aprovechando las herramientas que me daba el centro de rehabilitación, para cambiar mi condición de vida.


  Al tomar consciencia de que la adicción al pensamiento era el principal problema de la sociedad, me percaté que yo no era alcohólico, ni adicto al cigarrillo; era adicto a un estilo de vida de una sociedad enferma; desde aquel centro de rehabilitación empecé a reflexionar y a tener compasión de los seres que están afuera luchando para ser felices algún día. Yo no quería luchar más; vislumbré que ya era feliz, que siempre lo había sido y que había perdido contacto con mi felicidad natural, por ser adepto a este sistema social.


  Al dejar de ser adicto al pensamiento, a los conceptos, a las creencias, a los supuestos, dejé de ser adicto a las cosas cotidianas, que continuamente nos las hacen ver como necesarias para ser felices; dejé de ser adicto al progreso económico, a la superación personal, al progreso espiritual, a ser un hombre exitoso, a la abundancia, a las comodidades. Al dejar todos estos apegos, encontré la verdadera felicidad, el gozo eterno, la vida interna, donde no existen los conceptos de sufrimiento, dolor, enfermedad, ni muerte.


  No era un centro de rehabilitación lo que yo necesitaba; lo que necesitaba era estar fuera del enfermo sistema social, donde no tuviera responsabilidades, obligaciones, ni deberes impuestos, donde no tuviera que luchar para poder ser feliz o para ganarme la vida. Donde comprendiera que al haber nacido ya era feliz y que ya había conquistado la vida; y desde este conocimiento ahora sí, poder vincularme a una sociedad sin que ella me subyugue.


  Ojalá que todas las personas pudieran retirarse un tiempo largo más allá de seis meses, para poderse mirar hacia dentro y caer en la consciencia de lo que le están haciendo a sus vidas. Un tiempo donde dejen el hábito de pensar, donde aprendan a vivir sin esta adicción, a meditar durante todo el día, aún en sus trabajos; para que la vida si sea verdaderamente vida y poder disfrutar de la creación de Dios, para estar eternamente felices acá en la tierra y no llevar esta existencia como una carga; para poderle mostrar a sus hijos como es el verda dero gozo de ser, el verdadero encanto de habitar en este mundo, sin miedos, sin ansiedades, sin necesidad de obtener nada, donde lo que poseamos no sea importante para nuestro bienestar, donde podamos adquirir cosas y no depender de ellas, eso es desapego.


  Pero parece una utopía, porque la gente no tiene tiempo, no pueden dejar sus vidas atormentadas, pues esto les da sentido de vida. Jesucristo le dijo a sus apóstoles que dejaran todo y le siguieran, también dijo:”para qué se preocupan por el mañana”, ¿acaso con preocuparse añadirán un día más a sus vidas?


  Es muy difícil dejarlo todo y empezar de nuevo; es como si todo lo conseguido fuéramos nosotros, fuera la vida. La vida no son las cosas de este mundo, la vida somos nosotros puros y santos, sin apegos.


  « Ayudar es enseñar a ver el alma», enseñar a sentirla, esto es el despertar espiritual, esto es el despertar de la consciencia, saber que somos el universo entero, enterarnos que somos hijos de la creación, a su imagen y semejanza, hijos de Dios, enterarnos que no somos diferentes a una roca en cualquier planeta, a cualquier punto en el universo, porque ese punto somos nosotros, y nosotros ese punto; que las plantas y los animales son ese lugar en el infinito; saber que nosotros no, porque no somos si no que creemos ser, aparentando ser, « soy el que soy»,¿ recuerdan esta frase?.


  La sensación de estar aquí y ahora, la sensación de estar presente, de estar consciente, de ser testigo de la creación de Dios, es una sensación que sólo se vive cuando se ha dejado todo, cuando no estamos contaminados por los deseos de la mente, cuando no estamos contaminados por los pensamientos, cuando no estamos ausentes.


  Lo que quiero comunicar aquí, a quien le pueda llegar este mensaje, es que sí podemos ser felices a partir de ahora, que no hay que esperar nada en el futuro. Que con el desapego y el silencio de nuestras mentes, podemos salir de los sufrimientos, de las preocupaciones, de las obligaciones, de las responsabilidades y de los deberes impuestos ; sin hacernos daño ni hacerle daño a nadie, al contrario nos beneficiamos y beneficiamos a los demás, porque estamos sanos mentalmente y al estar sanos mentalmente ¿qué problemas hay?.


  ¡Qué intenso disfrute y goce el que experimentamos a través de nuestros cuerpos, expuestos a las verdades de una sociedad infectada y contagiosa de demonios virulentos, lúgubres, que seducen nuestra piel humana a transitar caminos escabrosos e insondables, ricos en experiencias, placeres que nos premian con una gran carcajada; nada más parecido a la hoguera fétida de la fauces del dolor y del sufrimiento en las dulces alas del demonio!


  (Cardona, 2015)


  Capítulo 1Los humanos no somos sociales
 Por naturaleza
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  “Ser sociable por naturaleza es enseñar a conocer el alma”


  (Cardona, 2016)


  Los humanos no somos sociales por naturaleza, porque nuestra relación con la misma especie está basada en la individualidad egoísta de la mente; lo que no sucede con los animales, aunque algunos vivan independientes.


  Nosotros siendo animales deberíamos ser como ellos, pero nos creemos seres individuales ante los ojos del vasto universo, ante los ojos de Dios; nos hacemos altamente eficaces en nuestra propia aniquilación, en nuestra desaparición total o al menos en la tierra; porque no sabemos si en otro lugar del universo habrán humanos que no se porten como seres individuales.


  Y es que tener individualidad ha sido un asunto de vital importancia para poder vivir como humanos y poder sobresalir en una sociedad de depredadores hipócritas, que esconden sus armas en cada una de sus cabezas...sus cerebros. Somos eso que todos odiamos, pero que somos. Sin percatarnos coexistimos con nuestros implacables aniquiladores, aunque muchas veces lo sabemos.


  Nuestra relación con los demás no debe estar basada en la capacidad de relacionarnos con nuestra misma especie, ni con el buen trato que le damos a ésta, no; debe estar basada en el trato y en la capacidad de relacionarnos con nosotros mismos; es decir, si la conexión con nuestros semejantes se fundamentara en el conocimiento de nuestra naturaleza de Dios, la unión con los humanos sería desinteresada, ocasional, una relación basada en la unidad, donde los buenos tratos y los malos tratos serían meros conceptos mentales.


  Sería un nexo santo y puro, la necesidad de relacionarnos físicamente, materialmente, o afectivamente quedaría en un segundo plano. El verdadero vínculo con nuestros prójimos, es entender que el otro soy yo, y que yo soy el otro: esto no lo hemos podido asimilar; de esta forma no existirían seres individuales, egoístas, personalidades, seríamos limpios y puros. El trato con los demás entonces no sería como lo hemos venido haciendo desde muchos siglos atrás, relacionándonos egoístamente unos con otros. Aquí primaría la relación conmigo mismo, el conocimiento de mí yo interno, que es el conocimiento de Dios, el conocimiento de nuestro ser, la relación desde mi esencia, no desde la materia. Así todo lo demás sobraría, porque estaríamos en constante comunicación con nuestro Padre, con el Dios de todos, el origen de nuestra humanidad.


  La violencia, la fama, el dinero, el progreso económico, el progreso personal, la abundancia material, la superación personal, el crecimiento espiritual, las posesiones, las apariencias, los títulos profesionales, el conocimiento en la tierra, todo esto pasaría a ser un cuento de ficción, de poco o ningún valor literario.


  Si me relaciono conmigo mismo, no hace falta la relación con los demás como la veníamos haciendo; esto sobraría, sería innecesario, dejaría de existir, porque al relacionarme conmigo mismo, me estoy relacionando con todos y cada uno de mis semejantes, ya que “ellos soy yo y yo soy ellos”.


  Allí sí podríamos ver la diferencia que hay entre los animales y los humanos, que es la única diferencia, la consciencia de estar acá, la capacidad de comunicarnos cada uno de nosotros con nuestro ser interior, el origen de la vida, el origen del universo, la naturaleza de Dios, la conciencia misma, el espíritu, la vida, Dios.


  Todo contacto con nuestros prójimos está condenado al fracaso; somos seres fracasados en la coexistencia con nuestros pares, estamos haciendo lo mismo esperando resultados diferentes, más enredados que hace 2000 años, que hace 5000 años, que desde el inicio de la humanidad, porque nuestro acoplamiento con los otros, está basado en la desconexión con nuestro interior; entonces buscamos la felicidad en los demás y en las cosas externas, buscamos lo que innata y naturalmente siempre hemos tenido… el gozo de vivir, el gozo de la vida.


  Los humanos siempre estamos creando necesidades, ahora hay muchas más necesidades que desde nuestro origen; socializar nos enreda cada vez más, esa no es nuestra naturaleza, somos asociales por naturaleza; porque la sociedad con el concepto que la acogimos es antinatural, es perjudicial. Originalmente y naturalmente esta convivencia debería estar basada en el conocimiento de sí mismo, de la consciencia del universo, que es la verdadera sociedad… “La relación con mi interior, con Dios”.


  Este es el fin del sufrimiento humano, de la sociedades, de la relación con nuestra misma especie, del intento del buen trato con los demás porque nunca se logró, es el fin de la sociedades religiosas, económicas, capitalistas, industriales, comunistas, socialistas, deportivas, culturales y del conocimiento, artísticas que no hacen sino monstruosidades, el fin de las democracias, es decir el fin de cualquier tipo de sociedad.


  Al acabarse esta relación se volvería a salir del vientre de la madre, a vivir en un mundo totalmente inmerso en nuestra naturaleza de Dios, hechos a su imagen y semejanza. Hijos de Dios, hijos del universo, puros y sin pecado, e iniciar la vida en la tierra pletóricos de amor de nuestro padre, danzando con la vida, danzando al ritmo del universo, con el sentimiento que no es de este mundo, el sentimiento de ser, la alegría de ser. Mi relación con otros sería mi segunda opción, limpia y pura porque el otro sería mi reflejo, como en el agua, como en el espejo.


  Este es el pecado original, pretender socializar, antes que con Dios antes que conmigo mismo; despreciar y desechar la riqueza de ser hijo del creador, por pretender, por desear algo más aparte de él, por querer saber más que él, esa es “nuestra inteligencia artificial, nuestra inteligencia humana”.


  Nosotros no somos sociales por naturaleza, somos por naturaleza esencia de Dios, somos su esencia, ¿Cómo podemos ser sociales por naturaleza, si nuestra mente nos gobierna?, ¿si somos deshonestos? “Ser honesto conmigo mismo, no es más que el silencio mental respecto a lo que me rodea en este universo, incluyendo el silencio hacia mi prójimo”; esto me hace un ser naturalmente sociable.


  Ser sociable por naturaleza no es vivir en grupos sociales; ser sociable por naturaleza es amar a Dios por encima de todas las cosas, sea como concibas a Dios.


  “Ser sociable por naturaleza es enseñar a ver el alma”


  Capítulo 2Nuestra inteligencia humana es la verdadera inteligencia artificial
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  “El inteligente es utilizado por la mente y se convierte en el bruto animal humano, el sabio utiliza la mente y se convierte en sabiduría animal humana”


  (Cardona, 2016)


  La inteligencia humana tal y como la concebimos, tal y como la conceptualizamos, ha sido es y será nuestra desgracia; sino corregimos esta idea, esta apreciación, será inevitablemente el fin de la raza humana; pero antes de acabarse ésta, producto de nuestra inteligencia, de nuestra inteligencia artificial, también desaparecerán los otros seres vivos en la tierra, también producto de nuestra supuesta, aclamada e ilusionada inteligencia.


  Esa supuesta cualidad del coeficiente intelectual alto, esa supuesta anormalidad del coeficiente intelectual bajo, o esa normalidad del coeficiente intelectual promedio, es solamente un invento de nuestra mente, trampa en la que hemos caído desde siglos atrás.


  La inteligencia humana es inexistente, es una invención que desorienta, desubica y distrae nuestro gran objetivo, que es la atención plena a nuestro interior; hace creernos seres únicos o que estamos en presencia de superdotados o en presencia de gente anormal. No existe el humano superdotado ni el anormal; son conceptos, la existencia de vida es una y no tiene catálogo, no tiene etiqueta. La vida en este planeta no es inteligente; en todo el universo es sabia y en la sabiduría no hay características. El humano mientras más inteligente se ve ante nosotros, más enredos tiene en su cabeza y más errores nos hace cometer, supuestamente normales o anormales, volviéndonos cada vez más ignorantes de Dios.


  ¿Por qué somos tan orgullosos y creemos que tenemos inteligencia humana?, ¿por qué estamos buscando supuesta inteligencia o vida inteligente en el universo?... que ego tan inflado, que mente tan poderosa que nos posee y nos subyuga. Si encontráramos vida inteligente como la nuestra, con seguridad serían seres que sufren como nosotros y que padecerían de las mismas necesidades de las que como seres inteligentes padecemos; o estarían mucho más desarrollados, entonces estarían más enredados más preocupados, porque habrían creado más necesidades, así como nosotros nos hemos inundado de éstas.


  La vida inteligente existe en el universo; si hablamos en términos de tiempo, ha existido y existirá eternamente en cualquier sitio del espacio infinito; “el universo tiene su propia vida, su propio ritmo, y es sumamente sabio para enredarse buscándose así mismo”


  Y es que el concepto de inteligencia se ha vuelto también de vital importancia para nosotros, porque admiramos al que tiene coeficiente intelectual muy alto y despreciamos al que tiene coeficiente intelectual muy bajo, basados en nuestras experiencias humanas; pero entonces que brutalidad tan grande es la del león, el árbol, el río, que honran la vida, que no se enredan en futilidades, en cosas innecesarias excluyentes de la conciencia de vida o de la vida, esta es la verdadera inteligencia… su sabiduría.


  Para tener sabiduría o inteligencia de Dios no necesito pasar por una universidad o tener mucho conocimiento o tener muchas posesiones o mucho poder. La sabiduría es de Dios y somos su naturaleza. Los inteligentes han relegado a los sabios catalogándolos como simplemente gente humilde, un concepto meramente mental; es sólo un concepto como lo es la inteligencia humana, o la frase “inteligencia humana”. ¿Qué clase de inteligencia es inventar máquinas de guerra, bombas, armas, estrategias de defensa, estrategias de ataque, que luego serán utilizadas para matar humanos?; inteligencia es ser consciente de esto, que simplemente son cosas que no necesitamos para vivir en paz y honrar la vida.


  No se necesita ser filósofo, religioso, psicólogo, siquiatra, filántropo, médico, abogado, científico, matemático, brujo, clarividente o inteligente para ser sabio, “sabiduría es ser coherente con el rumbo del universo”; nosotros no somos coherentes con el rumbo del universo, como sí lo son, las plantas, los animales, los niños; como todas las cosas existentes porque tienen su propia energía.


  Deberíamos aprovechar nuestra mente, para tener consciencia de que somos los ojos de Dios, sólo los sentimientos de Dios y por ende testigos de la creación. Como si fuéramos una piedra en el río, disfrutar de las tormentas, del sol que cubre, de la hoja que acaricia, del tronco que roza, del viento que silba, del agua que moja, de las otras piedras que habitan allí, de las otras cosas, de las plantas y los animales compañeros de este reino de los cielos.


  Poder llevar satélites al espacio, inventar ecuaciones matemáticas, físicas, resolver problemas aritméticos, fabricar alta tecnología, fabricar armas poderosísimas, crear inmensas empresas, crear inmensas industrias, inventar aparatos que viajen a través del universo, crear medios de transporte, todo esto es la inteligencia humana, ¿para qué inventamos y fabricamos cosas buscando qué?, ¿qué pretendemos?, ¿qué es lo que estamos buscando que no se nos ha perdido?, ¿a dónde queremos llegar?, ¿por qué este desbordamiento de creatividad mental demoníaca, que cada vez nos lleva a la desgracia y al fracaso, al fracaso individual y colectivo?.


  Un progreso tecnológico decadente que nos hace olvidar de ese ser que nos acompaña desde que nacimos. Así es como cada individuo se va infectando en la sociedad de este virus infernal; así ha sido la humanidad infectada desde el principio.


  Cuando no existían los humanos, la desgracia no existía, no existían los fracasos ni los éxitos, tampoco el desarrollo y el progreso, la abundancia y la prosperidad; todo esto ha sido invento de la raza humana y miren en este momento cronológicamente hablando cómo estamos.


  Hemos sido capaces con nuestra supuesta inteligencia humana de inventar el tiempo, que en la tierra antes no existía antes de nosotros; inventamos el progreso, la prosperidad, la superación personal; ¡nosotros somos todo eso al nacer ¡llegamos completos, pero todos estos inventos llevaron a que la raza humana se esté autoeliminando.


  “Qué vergüenza con nuestros compañeros en la tierra las plantas y los animales; en qué nos hemos convertido y cómo los hemos afectado”.


  Haber inventado el tiempo es la muestra de la ambición humana; no sé qué pasó en aquel momento, momento en el cual empezamos a querer saber más que Dios; qué fue lo que sucedió, no sé si fue la expulsión del paraíso o si fue la expulsión de Lucifer del cielo, pero es algo muy parecido.


  El demonio reina en las cosas materiales; esa es su tentación y nosotros originalmente no somos de las cosas materiales; que nos hayamos involucrado en ellas es otra cosa. Originalmente somos la esencia de la creación, inmaculada, llena de sabiduría. Pero con seguridad quisimos saberlo todo y miren hacia dónde vamos; “el universo está tranquilo en su rumbo y aquí en la tierra matándonos”, por ignorarlo y querer saber más que él.


  La inteligencia no es inventar cosas, resolver problemas, crear necesidades, estudiar mucho, ser muy preparado, tener dinero, fama, posesiones, poder, ser líder de cualquier grupo social, tener muchas ideas, gran imaginación, pensar demasiado; todo esto lo hace cualquiera y de hecho lo estamos viviendo. Pero dejar de hacer esto y mantener una mente en silencio fuera del pensamiento, esto sí que es difícil; esto sí es sabiduría, esto sí que es la verdadera inteligencia, la inteligencia de Dios. Pero para la gran mayoría de los humanos, para la mayoría de la población, no es normal, es imposible, es imposible silenciar la mente; pero es que ni siquiera lo intentan, porque les parece usual vivir como estamos viviendo.


  ¿Cómo hago para vivir en silencio mental?, “sin mi mente no vale la pena vivir”, tengo que opinar, señalar, odiar, vengar, humillar, competir, lograr, desear, discriminar, engañar, amenazar, atacar, defender, envidiar, igualar, juzgar, amar, admirar, poseer, etc. Todo lo que fabrica la mente cuando no tenemos su control. Cuando tenemos su control, todo esto desaparece y también los conceptos y creencias.


  Y entonces sentimos que estamos muertos; ¿Que para qué la vida si no hacemos todo lo que produce la mente descontrolada? ¿no les parece absurdo esto para poder dar sentido a nuestra existencia? o ¿acaso necesitamos de un sentido de vida para vivir? y mientras digo esto, mientras discutimos, discernimos y pensamos inútilmente, erróneamente con nuestra mente acerca de todo esto… la vida majestuosa continua en usted, la vida continua en el pájaro que va volando, en el roble milenario del Amazonas, en el león de la selva, en la piedra del río y en mí que estoy escribiendo esto para trasmitirle la paz de Dios.


  El inteligente es utilizado por la mente; entonces se convierte en el bruto animal humano”. “El sabio utiliza la mente y se convierte en sabiduría animal humana”, en esta sabiduría no hay conceptos, creencias, suposiciones (leer el libro LOS CUATRO ACUERDOS, ensayo de la soteriología TOLTECA, escrito por el mexicano Miguel Ruiz, donde uno de los acuerdos es NO SUPONER), porque todo lo aprendimos inconscientemente, por medio de nosotros mismos y por medio de nuestra sociedad.


  Entonces en la sabiduría queda flotando a la deriva mi personalidad o el concepto que tenían de mí y yo de mí; “si no hay concepto, no hay personalidad”, paso a ser parte de un todo y entiendo de una vez por todas que soy el árbol que tengo en frente, el perro de mi vecino, el pordiosero desechable en la calle, el enfermo contagioso, el millonario, el relámpago, el hijo del universo.


  “Si doy paz a tu alma, te puedo curar, si das paz a mi alma puedes curarme”; esta debe ser la verdadera inteligencia, la verdadera relación social con nuestros semejantes; porque la enfermedad como el sufrimiento, son ilusiones de la mente, son ilusiones del demonio, que disfruta con este su alimento.


  Todo lo que no tenga que ver con tu interior, con Dios, contigo mismo es obra del demonio y está ahí para tentarte; “si te arrodillas ante mí, te daré todo lo que alcance tu vista», la tentación está presente para hacerte creer que te da sentido de vida, de personalidad y vivirás lleno de problemas, de enfermedades, de tormentos, de sufrimientos, de dolores y de muerte.


  Entonces al hacer caso omiso de las tentaciones, nos volvemos seres sabios y habremos abandonado la inteligencia artificial, volvemos a ser como niños que nos comíamos las heces sin importar el concepto hacia éstas, que las disfrutábamos sin ninguna opinión al respecto, jugábamos sin importar el día de mañana, nos acostábamos cansados sin querer que el día se terminase porque gozábamos intensamente.


  Esto ya no es importante para nosotros, porque hay cosas más necesarias que hay que atender, como el dinero para pagar las deudas, las metas para conseguir un éxito inventado, etc.; el dinero no se necesita para vivir ni para la calidad de vida. “Vinimos a este mundo con vida, por la vida, con calidad de vida, no con dinero, ni por el dinero”.


  La imaginación es de brutos, la imaginación como la utilizamos actualmente en el mundo nos embrutece, la verdadera imaginación, la verdadera creación está más allá de la mente pensante. El pensamiento y la imaginación son productos de nuestro sufrimiento y son a la vez causa de nuestros sufrimientos, son el pecado original, son la expulsión del paraíso, la manzana prohibida, el fruto prohibido, es el placer en nuestras mentes sin límites, creyéndonos inteligentes, pues supuestamente “si pensamos más y más y más, más inteligentes nos volvemos y si soñamos más o imaginamos más y más, más creativos creemos que nos volvemos”.


  Y así plasmamos nuestros pensamientos y nuestros sueños creyendo que algún día seremos más felices, más exitosos; enrumbándonos ineludiblemente al caos, a la destrucción, al dolor, al sufrimiento, a la enfermedad y a la muerte.


  No sé en qué momento la humanidad se desconectó de su interior para vivir en el afuera, en la inteligencia artificial, en ese lugar infernal y maldito que hace sentirnos seres especiales cada uno, ese lugar de pecado y sin perdón; ese lugar encaminado a la destrucción y a la sevicia en el placer; tan atractivo y mortal que nos da identidad, sentido de vida. El mundo de las apariencias, el mundo de las personalidades, el mundo maquillado, el mundo de la solidaridad, la misericordia y la caridad; no es más que una trampa venenosa y mortal para ocultar la verdadera naturaleza de Dios. La misericordia, la caridad y la solidaridad no son más que inventos terrenales, infernales o mundanos; porque… “En verdad ayudar a alguien, es enseñarle a ver su alma”


  Es la verdadera naturaleza de Dios, es ese mar de serenidad de nuestro interior, nuestro mar en calma que subyace en nuestro ser, ese goce eterno de ser los ojos de Dios, la luz de Dios en la tierra, la sabiduría. No necesitamos de la misericordia, del perdón, de la caridad, ni de la solidaridad de ningún ser humano, para disfrutar de nuestro cuerpo, como la antena divina que capta las señales de la tierra para Dios por medio de los sentidos.


  No sólo de pan vive el hombre, sin el pan seguimos siendo eternos pues la energía que queda, que le dio vida este cuerpo, sigue, que es la misma energía que creó el universo, la misma energía que te creó, la misma energía de la que hablan los científicos. La una y la única energía, la unidad de Dios, más allá del bien y del mal, más allá de los conceptos de las formas infernales y aparentes; más allá de nuestras mentes inteligentes y descontroladamente pensantes que piensan por nosotros.


  “Intuyo que una mente que nos gobierna puede ser la anticipación o la premonición de lo que va suceder con las computadoras cuando empiecen a razonar por ellas mismas y a controlarnos, haciéndonos creer que todo es así, como nos lo hace creer la mente hoy en día”.


  Capítulo 3El pecado es pensar
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  “Los inteligentes crean necesidades, los sabios carecen de éstas”


  (Cardona, 2016)


  Cuando entendí por medio de algunos maestros espirituales y de algunas investigaciones, que el pensamiento es el origen de los sufrimientos, comprendí cual era mi conflicto interior. No me quedaba más que vivir de una manera diferente, porque la vida que llevaba hasta ahora se había convertido en una tortura. Entonces aprendí que es posible dejar de pensar, y no dudé en practicarlo; fue más difícil de lo que yo creía, porque cuando intentaba no pensar, inmediatamente estaba inmerso en múltiples pensamientos, era como si pasara un tren velozmente y me subieran sin mi permiso.


  Era el tren de los pensamientos, donde por más pequeño que sea el pensamiento, se puede convertir en una bola de nieve, que sólo se interrumpirá con otro más fuerte, que también se convertirá en otra bola de nieve. Y así sucesivamente hasta crearnos muchos conflictos internos, inundándonos de suposiciones, de odios, de rencores, venganzas y de toda la basura que nuestra mente abandonada a su suerte produce, sin solucionar verdaderamente nuestros problemas.


  Es un milagro la desaparición de los problemas cuando dejamos de pensar, porque al hacerlo se borran nuestras identidades, la confusión se esfuma. Aparece la mente limpia y constato que todo era fabricado por ella. Entonces queda el que no piensa, el que está mirando una mente vacía, el testigo de todo lo involuntario habido en la mente, mi esencia, mi naturaleza de Dios, el hijo de Dios. Ahora sé que la mente está a mi servicio para gozar santamente de este hermoso paraíso.


  Al identificar que todos los pensamientos quieren invadir mi espacio mental, para gobernar allí y manipularme, los vuelvo conscientes y desaparecen. Si no lo hacemos nos harán creer que somos ellos, esa entidad, esa identidad.


  El espacio mental huérfano de nosotros es gobernado por el demonio y es allí donde él hace de las suyas, donde atormenta a todos los seres humanos, donde manipula, donde hace que pensemos por él y en verdad nos comportamos como este ente demoníaco.


  El pecado es pensar, si dejamos de hacerlo nos encontraremos a disposición de Dios, porque la mente estará limpia de toda la basura pensadora involuntaria. En ese momento escucharemos y sentiremos a Dios: “Toda obra que resulte de una mente despejada, es una obra suya, por lo tanto es santa, sin pecado, pura e inmaculada”.


  Cuando agredimos a alguien pecamos, porque es producto de nuestra subyugación demoníaca, pero no somos conscientes del demonio en nuestras vidas, porque insultar, herir y hablar mal del otro, hace parte de nuestro sentido existencial. ¿Cómo el hijo de Dios puede hablar mal de otro hijo de Dios, si somos hechos a su imagen y semejanza?; es una obra infernal pues el maléfico al invadir nuestras mentes nos hace creer que somos individuales, egoístas, superiores, forjándonos a olvidar que somos uno en Dios, que no hay diferencia entre el prójimo y yo; “ los otros son versiones de los otros, ellos son mis otras versiones y yo soy la versión de los otros”.


  Cuando necesito resolver alguna situación, la respuesta encontrada por la mente es pecaminosa, infernal; pero cuando la solución viene de más allá de la mente pensante, es santa, fruto del sabio universo, que obra a favor nuestro. Este tipo de pensamiento, viene del reino de los cielos, desde la profundidad de mi interior, viene de Dios.


  ¿Entonces si yo no pienso cómo puedo hacer las cosas?; te corresponde practicar y lo harás y averiguarás por ti mismo, entenderás que es una nueva forma de estar, que eres tú el que está pensando y no la mente, que estás consciente, que no hay pensamientos involuntarios que te gobiernen.


  Pensar es pecado, el que piensa pierde, decían por ahí. Nos está sucediendo lo mismo que a Satanás desde el principio de los siglos, quien pensó primero en ser diferente a Dios, en ser más sabio y se atrevió a enfrentarlo. Por esto fue expulsado del cielo y se alimenta pasándonos su pensamiento, haciéndonos creer que los humanos somos y sabemos más que nuestro Padre.


  Los pensamientos voluntarios, son fáciles de identificar; me explico: cuando estoy diciendo mentalmente “voy a mirar mi contenido mental”, esta frase ya no es un pensamiento, sencillamente soy yo hablando en la mente. Y cuando monitoreo qué contenido mental hay, automáticamente los pensamientos desaparecen, porque estoy presente espiando.


  Así que cuando te repites “voy a mirar mi contenido mental”, es una muestra de Dios obrando en tu interior, y de esta manera tu ser actúa a través de la verdadera naturaleza celestial. Eres tú hablando y ésta es la evidencia de la vida que hay en ti, de la energía que habita ese cuerpo compuesto por huesos, músculos, sangre, tejidos, órganos, células, neuronas; esa es la creación hablando, comunicándose.


  Cuando vamos desplazándonos en cualquier medio de transporte o simplemente caminando por la calle, normalmente es la mente quien nos conduce con su contenido y no somos conscientes de esto. Sin embargo si nos percatáramos de las voces en nuestras cabezas, esto detendría su flujo. Entonces ya no estaríamos montando en pensamientos si no en el medio de transporte donde nos encontremos, ya no estaríamos caminando en pensamientos sino disfrutando de caminar. Estaríamos allí, donde nuestro cuerpo está, es decir totalmente presentes, sin estar sumergidos en la mente que habla sin nuestro permiso.


  Cuando soy, estoy, no hay pensamientos; simplemente soy, estoy. Cuando no soy, no estoy; sencillamente la bulla en mi cabeza me reemplaza, usurpa mi lugar y comanda mi vida, haciéndome un ser desgraciado y preocupado, un ser miedoso. Nuestra mente es una herramienta maravillosa hay que estar presente en ella para cuidarla y usarla.


  Cuando empecé a practicar, poco a poco fui entrando más y más a mi espacio mental y me reía de la cantidad de voces que entraban, la cantidad de ideas irracionales sin mi permiso; qué locura en nuestras cabezas, qué habladera. Así fui cambiando; cada vez estaba más consciente de los pensamientos que intentaban apropiarse de mi mente, los hacía a un lado y me reía de ellos. Entonces no tomaban fuerza y se perdían inmediatamente. Ahora de tanta práctica, esto se ha vuelto muy común en mi vida, lo que me ha quitado infinidad de problemas; de hecho desaparecieron, así mismo los miedos, las enfermedades y la muerte.


  Hay momentos en la vida en que estos pensamientos me asaltan de sorpresa, me atacan y caigo de nuevo; pero esto solamente dura unos cuantos segundos, porque inmediatamente salgo del caos mental y vuelvo a ser yo. Ya no le doy cabida a las voces en mi cabeza por más inofensivas y pequeñas que parezcan, ya que son tan peligrosas que al menor descuido podrían hacerme perder el control, enloquecer y en el peor de los casos atentar contra mi vida.


  Radicalmente, dejé de pensar, descansé ya, ya morí. Mientras más pienso, más basura mental produzco, más me confundo, más me estreso, más contamino este mundo material, más contamino a mis semejantes. Los pensadores que tanto admirábamos están pasando de moda, porque son los que nos tienen así, sumidos en la ignorancia, que es simplemente desconocernos a nosotros mismos y pretender solucionar las cosas con el pensamiento y no con Dios. Dejemos que Él nos dé las soluciones; esto es real e indiscutible, ya que el universo obra a favor de cada uno de nosotros si nos dejamos llevar en su corriente de amor y armonía.


  Capítulo 4Nadie vive bien, ni nadie vive mal
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  “Es tan infeliz el que tiene mucho y no le basta, como el que no tiene nada y ambiciona, y es tan feliz el que tiene mucho y no lo necesita, como el que no tiene nada y no ambiciona”


  (Cardona, 2016)


  Nadie vive bien, ni nadie vive mal, sólo se vive. No sé en qué momento nos desprendimos de esta verdad, pero al hacerlo empezamos a conceptualizar el ser y la vida y estos no son conceptos.


  Yo siempre le decía a mis padres, que nosotros los seres humanos podemos vivir felices y en paz debajo de un puente; pero siempre me decían, que cómo es posible, expuesto a los ladrones, roedores, infecciones, frío, falta de agua potable, luz eléctrica, entre otras carencias. Sin embargo intuía que allí se podía vivir feliz y en paz, pero no sabía cómo responderle. Ahora con este despertar de la consciencia, corroboro aquella intuición y les he respondido que la manera de vivir en cualquier sitio, bajo cualquier circunstancia, es no ofreciendo resistencia a lo que es, es no conceptualizando la vida, es vivir de la alegría de ser.


  Cuando mi vida está basada en “mi consciencia de vida”, no hay lugar sobre la tierra que me convierta en un hombre alegre o triste; la materia se puede convertir, reformar, el ser no; nuestra naturaleza de Dios nos permite estar en paz con nosotros mismos y con el exterior, pero no es la paz como antónimo de guerra de la que hablo acá; es la paz de Dios, que no tiene opuesto.


  Esta paz es amor, armonía, alegría de la creación, que son inmutables, que son invariables, inmodificables, porque estos no son más que la presencia de Dios; si yo vivo en su presencia, no puedo estar ni bien ni mal, porque si fui creado a su imagen y semejanza soy el que soy, sin tiempo, ni espacio, libre de toda atadura mental desenfrenada.


  Nada más verídico que las palabras de nuestros abuelos: “Dios proveerá”. Si dejamos todo en manos de Dios, Él tiene las soluciones a lo que ya está remediado; pero que con el enredo de nuestras mentes, lo hemos vuelto un problema. Todo está solucionado, no hay nada que solucionar. Si no nos enredamos, quiere decir que confiamos en Dios, en la obra de Dios, en la creación y pasamos a ser sus herederos y a hacer la voluntad de nuestro Padre.


  ¡Pero es que yo vivo mejor que aquel, vivo peor que aquel¡, ¡vivo mal, vivo bien¡, ¡soy un hombre feliz¡, ¡yo soy un hombre triste¡, ¡qué pesar del que está tirado en la calle¡, ¡qué pesar de aquel viviendo debajo del puente¡; todos estos son meros conceptos, porque para sorpresa nuestra ese hombre que vive bajo el puente, podría estar viviendo más tranquilo y feliz que el que emite el concepto, pues no tendría afanes, podría estar más conectado en su interior que cualquiera de los transeúntes que pasan por allí y opinan. Como dicen los ancianos: “Él tranquilo y los demás sufriendo”.


  Y así nos pasamos gran parte de nuestras vidas, criticando, discriminando, enjuiciando, condenando, comparando, compitiendo, sin tener en cuenta que nosotros somos gente y que somos víctimas de la mente egoísta de los otros, yo he dejado de ser gente.


  Yo siempre había tenido la duda, acerca de si el hombre adinerado o aquel con títulos profesionales o con habilidades especiales o con fama o poder, vivía mejor que el que no poseía esto. Entonces con los años, experiencias y conocimientos entendí que la mente va construyendo supuestos, ya que al conocer a estas personas me fui desinstalando todas las falsas creencias; pero también todo lo que daba por sentado se fue cayendo por sí solo, al ver que estos personajes eran tan infelices o mucho más que los que no tenían nada. Pero “es tan infeliz el que tiene mucho y no le basta, como el que no tiene nada y ambiciona y “es tan feliz aquel que tiene mucho y no lo necesita, como aquel que no tiene nada y no ambiciona”.


  Hubo un momento de mi vida en el que a pesar de poseer el dinero, para satisfacer mis adicciones al alcohol y al cigarrillo, lo dejé todo, porque me di cuenta que no era dueño de nada, ni nada era dueño de mí. Me interné en un centro de rehabilitación, entregado totalmente a Dios sin fanatismos, a lo que Él quisiera hacer de mí; allí sentí que la verdadera riqueza es no tener nada, porque me encontré conmigo mismo, me encontré con el ser que me creó, que me acompañó desde mi creación.


  Después de esto ya no importan las cosas de este mundo, sin ser esto un desprecio, más bien están ahí para disfrutarlas, no para enredarme en ellas, o abusar de ellas. Sencillamente estoy, donde nada me afecta, me toca, me hiere, me enferma, me duele o me mata; “estar en el mundo, sin pertenecer a él”.


  Mirándolo de este modo, los multimillonarios entonces viven mal, porque pueden estar más expuestos a enfermedades mentales o físicas, debido a que todos sus esfuerzos son dedicados a proteger sus riquezas. No se les puede atender a dos señores a la vez; y como viven en el mundo de las pérdidas y ganancias, están expuestos al sufrimiento mucho más intenso, comparado con el que no tiene nada para proteger.


  Estos carecen de más cosas, cotejados con quien no necesita nada, porque “el que no necesita, carece de nada, el que tiene mucho, de mucho carece”. Tarde que temprano, tendrán que encontrarse con la realidad, vivirán en engaño permanente, pero no tienen la culpa de esto, pues es lo que produce la sociedad; y es algo a lo que nos habituamos, nos vuelven inconscientes, nos hace perder el camino que lleva hacia el reino de los cielos ubicado en la tierra.


  Entre los animales, ninguno de estos vive mejor que otro; ellos viven y no se atormentan con las comparaciones de los humanos. Ellos no conceptualizan su situación y nos enseñan a vivir; pero no les aprendemos, porque para nosotros son menos inteligentes, menos pensantes. Quisiera saber quién fue el primer hombre que dedujo que los animales eran seres inferiores a los humanos, que no sabían pensar. Ellos sí piensan, pero no tan brutalmente como nosotros. Ellos piensan desde su sabiduría que no es de este mundo.


  Si nosotros pensáramos como los animales gozaríamos de la vida como ellos; ellos no se enredan, nosotros sí, ellos no tienen problemas, nosotros sí, siguen el curso normal del universo, nosotros queremos cambiar el curso de las cosas que Dios creó, queremos inventar y saber más que Él y este es nuestro infortunio.


  Los animales son seres felices, tienen su alimento, tienen todo lo que necesitan para ser y vivir en paz. Pero si estos animales razonaran como los humanos, se burlarían de nosotros por enredarnos tanto en el mundo; porque al final llegamos al mismo sitio que ellos: a la tumba. Ellos llegan sin afanes a la muerte, nosotros llegamos ansiosos, deprimidos, estresados, cansados, insatisfechos, pidiendo tiempo para hacer más cosas, llegamos con dolor por dejar nuestras pertenencias, nuestros afectos, nuestra posesiones, el trabajo de toda nuestra vida; ¿acaso todo esto no es demencial?


  Estamos locos, nosotros mismos no lo vemos, porque la forma de vida en este planeta nos parece normal; vivir en una angustia perenne, vivir sin descanso, trabajando y buscando quimeras, que como ya lo dije, nos lleva al mismo punto de partida y lo que es peor llegamos vacíos. ¿No sería mejor llegar al punto de partida llenos de felicidad, de alegría, de paz, de amor, de creatividad, de vida?; y claro, no sabemos que ya desde que fuimos creados veníamos con todo eso que buscamos desesperada e infructuosamente; pues llegamos a la supuesta meta, sin felicidad, ni alegría, ni creatividad, ni vida, muertos a recibir la muerte.


  El perro del rico nunca va a pensar que el perro callejero vive muy mal; y si lo piensa lo hace desde una sabiduría que los humanos no 
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